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RESUMEN

El presente trabajo pretende reflexionar desde la actual situación cubana, sobre las siguientes preguntas: ¿qué genera 
entre educandos la posibilidad de ser parte de un proceso de construcción de conocimiento y de transformación de 
su realidad? ¿cómo lograr que en el diario quehacer pedagógico esta ¨hermosura¨ según José Martí? ¿qué asumir por 
participación desde la Educación Popular? Las consideraciones teóricas y metodológicas expuestas son fruto de más 
de 15 años de bregar educativo en procesos de capacitación de los líderes de base del Poder Popular en la provincia 
Cienfuegos, junto a un equipo de educadores populares que se dieron a la tarea de dinamizar la participación popular 
a partir de una capacitación modélica, donde estos adalides pudieran vivenciar este devenir, desde lo pedagógico, 
combinado con un necesario componente práctico que se iniciaba desde el diagnóstico participativo de su realidad 
socio comunitaria. 
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ABSTRACT

This paper aims to reflect on the current Cuban situation and address the following questions: What generates among 
learners the possibility of being part of a process of knowledge construction and transformation of their reality? How can 
this ¨beauty¨, according to José Martí, be achieved in daily pedagogical work? What should participation assume from 
the perspective of Popular Education? The theoretical and methodological considerations presented are the result of 
more than 15 years of educational work in the training processes of grassroots leaders of People’s Power in Cienfuegos 
province. Together with a team of popular educators, we took on the task of energizing popular participation through 
exemplary training, where these champions could experience this process from a pedagogical perspective, combined 
with a necessary practical component that began with a participatory diagnosis of their socio-community reality. 
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INTRODUCCIÓN

La participación ciudadana esta presente en la idiosin-
crasia cubana. Martí pensaba que los ciudadanos de 
la república debían participar de forma activa, con ple-
nos derechos y deberes, sujetos de la creación del país, 
con rechazo explícito a toda forma de autoritarismo en 
detrimento de la democracia (Rodríguez & Rodríguez-
Calzado, 2023).

No hay éxito en el enfrentamiento a los moldes tradiciona-
les de educación sino se es capaz de dinamizarlos me-
diante la promoción de una auténtica participación edu-
cativa que conlleven a un diseño pedagógico, a partir de 
las necesidades sentidas y reales de quienes participan 
en él, donde los educandos sean protagonistas desde 
el autorreconocimiento de sus saberes, de su práctica 
y del contexto donde se desenvuelve. Al respecto Martí 
expresa: ¨libre el derecho de reunir al pueblo y explicarle 
forma mejor que la actuar para desenvolver sus derechos 
y asegurar y afirmar su prosperidad y ventura nacientes¨ 
(Martí, 1972).

¿Dónde encontrar las raíces del actual avance del neo-
liberalismo en América Latina y el Caribe? Precisamente 
uno de los factores, y no menos importante, radica en la 
efectividad de procesos educativos, todavía asentados 
en viejos estilos tradicionales, donde la participación se 
encuentra ausente, formando sujetos acríticos, subordi-
nados al consumo y diseñados como fuerza de trabajo 
para la industria capitalista. Por otra parte, esto se repro-
duce en los movimientos sociales y populares, donde el 
vanguardismo y la falta de participación de las masas en 
la gestión de gobiernos populares generan, entre otras 
cosas, la falta de compromiso, sentido de pertenencia y 
el predominio de una psicología social dirigida a ¨cumplir 
con lo orientado desde arriba¨. 

La Educación Popular desde la década del 60 del pasado 
siglo comienza a sembrar entre los educadores del con-
tinente latinoamericano y un poco más allá, la semilla de 
una pedagogía liberadora, anticapitalista y sustentada en 
el necesario y posible protagonismo del educando en el 
proceso de aprendizaje y de análisis de su realidad, para 
poder contribuir a la transformación de su mínimo espa-
cio contextual. Fiel exponente de esta concepción peda-
gógica y uno de sus padres fundadores está el Educador 
Popular brasilero Paulo Freire, quien fundamenta, desde 
lo sociológico, pedagógico, filosófico, psicológico y co-
municacional, esta concepción pedagógica y social, de 
fuerte sustento educativo, humanista, liberador y trans-
formador. El objetivo del presente estudio se define en 
reflexionar sobre la Educación Popular y sus beneficios 
en el llamado de la política educativa del país, de apli-
carla como herramienta en la solución de los problemas 
socioeducativos (Gradaille et al., 2021).

En esta misma cuerda se pronuncia, el presidente de la 
República y Primer secretario del Partido Comunista de 
Cuba, Miguel Mario Díaz Canel Bermúdez cuando plan-
tea como reto para la educación en el país, lo siguiente: 
“otra prioridad de la educación en los tiempos que corren 
es la necesidad de desarrollar un pensamiento crítico en 
nuestros estudiantes, que sean profundamente críticos…
Que la educación cubana sea siempre emancipadora¨ 
(Díaz-Canel, 2024).

Precisar de una educación integral y de calidad, que res-
ponda a las necesidades de las sociedades contemporá-
neas. Sobre ello reflexiona y escribe el destacado peda-
gogo Paulo Freire. Sus aportes provienen de la realidad 
y, por ende, responden a ella, de esta manera humaniza 
la pedagogía, defiende la autonomía de docentes y estu-
diantes, y abre el diapasón a la lucha contra la educación 
bancaria mediante la inclusión del diálogo educativo, la 
práctica del desarrollo de ideas nuevas y la libertad Freire 
(2000).

MATERIALES Y MÉTODOS

Se utiliza en el trabajo una metodológica de Investigación 
Acción Participativa (IAP) porque permite accionar, re-
flexionar y potenciar el accionar desde las prácticas 
socioeducativas de Educación Popular para mejorarlas 
constantemente y estar de acuerdo con el paradigma so-
ciocrítico de los procesos socioeducativos.

Para ello se utilización herramientas como talleres de 
diagnóstico, entrevistas a profundidad y grupales enca-
minadas a obtener información de la actual, con mirada 
a la participación en los procesos educativos actuales 
e identificar los hitos que marcaron punto de giro en su 
lógica de desarrollo como proceso socioeducativo. Se 
complemente los resultados con observación participan-
te para enriquecer, con la mirada de todos, el proceso 
de reflexión crítica sobre la participación en los procesos 
educativos. Entre los materiales utilizados en esta técnica 
se encuentran: recopilación de información de las memo-
rias de actividades, reuniones y eventos, relatorías de las 
acciones de capacitación, programas de capacitación y 
otras fuentes de información, para cuantificar y cualificar 
los procederes empleados, así como para utilizar la infor-
mación obtenida en la reconstrucción de la experiencia 
vivida y el informe escrito de la investigación.

Esto permitió triangular los resultados obtenidos actores, 
y mapear los actores sociales relacionados o no con este 
proceso.

RESULTADOS-DISCUSIÓN

Al revisar las prácticas socioeducativas en Cienfuegos, 
en la década del 90 del pasado siglo y con el empleo 
de talleres de diagnóstico, entrevistas en profundidad en 
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los análisis con líderes formales y naturales de la comunidad, con egresados de cursos y talleres realizados, con la 
observación participante en los proyectos dirigidos al trabajo comunitario y en eventos convocados, donde se divul-
gan experiencias de Educación Popular, permite concebir a partir de la aplicación de la Pedagogía de la pregunta las 
primeras reflexiones de esta investigación: ¿Cuáles son los sustentos gnoseológicos e instrumentales primarios de la 
participación como proceso inherente a la Educación Popular que aspira la estudiada?

En el paradigma emancipatorio de la Educación Popular el componente participativo tiene un lugar prominente en toda 
su conceptualización. El trabajo comunitario trasforma a los vecinos y vecinas, de pasivos objetos en espera de orien-
taciones y decisiones de niveles superiores, en activos sujetos que trabajan conscientemente en las diferentes fases 
de la gestión comunitaria: acercamiento, diagnóstico, planificación, ejecución, evaluación y sistematización, aplicarlo 
en los procesos socioeducativos en las instituciones educativas, para lograr la integración de los diferentes actores 
sociales en la construcción de los proyectos educativos institucionales y de grupo constituye un aporte a los cambios 
del tercer perfeccionamiento.

¿Qué asumir por participación y a través de qué niveles se manifiesta?

Participar es un proceso dirigido a romper las relaciones de subordinación y sojuzgamiento entre el que dirige (sujeto) 
y el dirigido (objeto), heredadas desde remotas épocas de la historia del hombre, siendo sustituidas por relaciones de 
cooperación, interrelación e intercambio mutuos entre el dirigente y el subordinado (entre sujetos). Esto coincide con 
los criterios de Fals (1991), que plantea cuatro niveles por los que debe desandar la participación. En este sentido de-
clara, ¨participar es: estar presente; poder expresar ideas, reflexiones y hacer; comprometerse y poder decidir, como 
su cota superior¨. Se pudiera sintetizar en estos cuatro peldaños: asistir, opinar, comprometerse y decidir. 

En relación a lo planteado por Fals una encuesta realizada a 20 vecinos de una comunidad cienfueguera (Pastorita) y 
a 20 estudiantes de Secundaria Básica una Secundaria Básica (5 de septiembre) sobre cómo sienten los niveles de 
participación en su contexto comunitario y escolar, se alcanzaron los siguientes resultados (Figura. 1).

Fig 1. Apreciación de los niveles participativos en la educación comunitaria.

Fuente: elaboración propia.

De la figura es papable la brecha existente entre el estado deseado y los resultados alcanzados que evidencian como 
se adolece de estilos participativos de gestión tanto desde la comunidad como desde la institución educativa.

Se puede no estar presente y participar mediante la información recibida con antelación. Como lecciones aprendidas 
se deduce que, muchas veces es criticada la persona (de la comunidad o del grupo de educandos) que por determi-
nados motivos (miedo escénico, estado afectivo y características personales, entre otras) no comparte sus ideas con 
el resto del grupo o vecinos. Puede estar presente la persona y no expresar ideas, sin embargo, seguir atentamente 
todo lo que acontece y posteriormente materializarlo en acciones concretas de valor grupal y/o comunitario. Así se 
manifiesta el llamado “silencio activo” según Paulo Freire. 

No obstante, existen positivas experiencias de movilización encaminadas a lograr la acción del pueblo en múltiples 
tareas y batallas. Pero esto sólo no basta, se debe promover el aporte de las ideas de los vecinos y/o educandos para 
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lograr su compromiso con el proceso e incorporarlos a la toma de decisiones. Cuando se logre que la comunidad y/o 
el grupo de educandos puedan decidir su presente y futuro se alcanza la plena participación. 

Esto coincide con el trabajo de Riva (1994) donde reconoce otros niveles de participación según la manera en que 
participan y clasifica los niveles según el fin que se persigue: consulta, iniciativas, fiscalización, concertación, decisión 
y gestión. 

¿Mediante qué grados se puede manifestar la participación y sobre cuáles condiciones trabajar para acrecentarla?

En cada uno de estos niveles estudiados se ponen de manifestó los siguientes ¨grados¨ de participación. 

A. Personal: mediante acciones diferenciadas de los sujetos de acuerdo a sus potencialidades, intereses y motivacio-
nes. No se concibe el proceso pedagógico sin tenerlo presente, es la base para el fomento de los demás.

B. Grupal: se desarrolla en el ámbito de los diferentes grupos sociales y etarios existentes en la comunidad o grupo de 
estudiantes. De igual forma se debe fomentar la creación de pequeños equipos de trabajo en las acciones de apren-
dizaje a nivel de grupo docente. Pedagógicamente brinda amplias posibilidades de desarrollo colectivo e individual. 
La interactividad y la construcción colectiva del conocimiento, de proyectos de trabajo y de juicios de valor, prepara a 
los sujetos a enfrentar los retos de la vida en sociedad. La utilización de técnicas participativas facilita la participación 
grupal. De igual forma se manifiesta por los entrevistados que de deben combinar de forma armónica con el grado de 
participación personal para no ahogar la individualidad, si se sobre usa esta vía (Figura. 2).

Fig 2. Apreciación de los grados de participativos en la educación comunitaria.

Fuente: elaboración propia.

C. Masivo: tiene carácter consultivo y se utiliza periódicamente (festividades populares, elecciones, rendición de cuen-
tas, actos políticos y conmemoraciones entre otras). Demuestra el respaldo o no a la estrategia, proyecto y acciones 
emprendidas en la comunidad. Tendencialmente, la efectividad de esta modalidad de participación depende de la 
consolidación lograda en las dos formas anteriores, no obstante, se han dado excepciones en el devenir social. Las 
acciones de enseñanza aprendizaje se logran mediante la utilización de la modalidad de sesiones plenarias, donde los 
diferentes equipos de trabajo socializan sus consideraciones y conclusiones con respecto al tema o actividad desple-
gada a nivel de grupo de estudio. También se puede emplear para la socialización de los resultados del diagnóstico, 
la evaluación, y sistematización.

Se estudian la preferencia por los distintos niveles de participación. Los resultados obtenidos muestran los niveles de 
participación, donde se aprecia una preponderancia de lo individual sobre lo grupal, lo que denota también el predo-
minio de estilos tradicionales de gestión comunitaria y del proceso de enseñanza aprendizaje (ver Figura 2).

De estos resultados se concluye que para lograr una mayor participación también es necesario trabajar en la creación 
de determinadas ¨condiciones¨. Estas premisas son imprescindibles y se puede como educadores, influir en su ges-
tación desde los espacios comunitarios y escolares. Todas son importantes para poder materializar este propósito, de 
ahí la exigencia de trabajarlas al unísono de conjunto con todos los factores del espacio dado. Esto coindice con los 
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criterios encontrados por Escartín-Lasierra, & Benedé-Azagra (2024) y su ejercicio combinado y sistemático constituye 
una vía la principal para fortalecerla.

La opinión de como aprecian estos saberes a la comunidad y la institución educativa, se muestran en la Figura 3.

Los vecinos y los estudiantes saben y quieren, en un mayor o menor grado, pero no pueden participar, debido a los 
estilos de dirección de quienes los dirigen. Es evidente la diferencia, si se preguntara: ¿cuál de estas condiciones es la 
más importante, la que más eleva la participación? Existe seguridad que su respuesta sería que ninguna, que las tres 
son importantes, para la calidad de la participación.

De este análisis se puede arribar a las siguientes consideraciones:

Querer participar: resulta el nivel de motivación que tienen los sujetos para la participación. Se logra cuando comprue-
ban que sus ideas, intereses y necesidades coinciden con los objetivos y aspiraciones de la tarea, proyecto o invi-
tación realizada; consideran que son reconocidos, tomados en cuenta, apreciados y valorados; aprecian que la pro-
puesta de trabajo comunitario y/o de formación es creíble, le es útil, sirve para algo. Partir del diagnóstico participativo 
de las necesidades sentidas y reales del grupo constituye una premisa fundamental parar canalizar esta condición, 
así como la incorporación del colectivo al diseño y ejecución de la evaluación del proceso, los resultados e impactos 
de la capacitación y/o proyecto donde estén insertados.

Fig 3. Apreciación de cómo mejorar la participación comunitaria.

Fuente: elaboración propia.

Saber participar: no basta con querer participar, es preciso saber cómo hacerlo, contar con los conocimientos, habili-
dades y destrezas necesarias para tomar parte, intervenir en el logro de los objetivos y en la satisfacción de sus moti-
vaciones. Saber hacerlo además de forma colectiva. Para ello es básico realizar acciones de capacitación de acuerdo 
a las necesidades de los participantes y el grupo. Muchas veces se valora a un integrante del grupo o equipo con el 
cual se trabaja porque alguien no hizo lo que se le había ¨indicado¨; sin embargo: ¿estaba preparado para cumplir con 
lo asignado a él o fue una negligencia? Esto hay que deslindarlo, pues si predomina lo primero, produce frustración en 
la persona dada. Por otra parte, se debe ir desterrando de la práctica educativa, la asignación de tareas e ir avanzando 
en que sean los miembros del grupo los que vayan asumiéndolas por sí mismos. Lo cual implica mayor compromiso 
y sentido de pertenencia.

Poder participar: no es suficiente con querer y saber participar, es necesario, además, poder tomar parte, que existan 
ocasiones, canales, estructuras y espacios posibilitadoras de la participación. Es necesario utilizar métodos partici-
pativos efectivos.  Es necesario entender este “poder” como capacidad de los miembros de la comunidad o grupo de 
capacitación, para poder opinar, decidir y hacer. En este punto el estilo del educador, facilitador y/o coordinador es 
fundamental.
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Con todo lo anterior hacerse un auto diagnóstico sobre 
cómo marcha la participación en su práctica educativa, 
así se puede valorar: en qué nivel se encuentra el grupo 
que usted coordina, cómo se comportan los grados de 
participación y cómo se dan las condiciones para elevar-
la. A partir del resultado, puede adoptar decisiones con 
su grupo para seguir mejorando la participación en su 
espacio educativo.

De este primer análisis se deprenden cuatro puntos:

1. En qué se puede participar: en el autodiagnóstico, para 
auto reconocer el punto de partida del grupo con respec-
to a su experiencia práctica, sus conocimientos sobre 
esta y sobre cómo el contexto influye en ella.

En la planificación: mediante la determinación de los ob-
jetivos, el diseño de programas, planes de acción y/o pro-
yectos de trabajo e investigación y, la elaboración de los 
procedimientos a partir de los resultados del autodiag-
nóstico participativo.

En el proceso: abarca la ejecución de lo planificado a 
través del trabajo individual, colectivo y masivo. Implica 
la construcción de conocimientos y de la nueva práctica 
soñada durante la planificación.

En la evaluación, del proceso vivido, de los resultados y 
los impactos generados por la práctica educativa concre-
ta. Permite seguir creciendo como sujetos y grupo, de ahí 
su carácter liberador. 

En la sistematización de la experiencia: se realiza me-
diante una reflexión crítica de la experiencia vivida para 
identificar la lógica del proceso, los aprendizajes y los co-
nocimientos que esa práctica proporciona al grupo, para 
poder mejorarla. Colocándose de manifiesto las palabras 
de Jara (2018), cuando refiere: ¨la fuente principal de 
aprendizaje para un educador o educadora es su propia 
práctica, pero si esta no se sistematiza estos aprendiza-
jes no se logran”.

2. Dónde se puede dar la participación?: en tareas espe-
cíficas, mediante la realización de las tareas asumidas o 
asignadas de forma individual o grupal, en el contexto 
específico donde se ejecuta la práctica educativa.

En la comunicación e información, a través de la creación 
de productos comunicativos y el empleo de las facilida-
des que brindan las tecnologías de la información: redes 
sociales, móviles y correos electrónicos, entre otras.

En el espacio educativo, comunitario o laboral concreto, 
contexto donde se ejecutan los procesos participativos y 
particularizan.

3. Para qué participar: se puede participar para conocer 
el estado inicial, diseñar como transformarlo y decidir los 
destinos del grupo. Esto puede resumirse a transformar, 
crecer y mejorar. 

4. De qué forma participar, ¿cuánto participa?: recibiendo 
información, siendo consultados o tomando parte en las 
decisiones. Esto último es lo que debe prevalecer en las 
prácticas socioeducativas comunitarias.

-Cuándo se participa: Nunca o puntualmente (esto pre-
valece en prácticas autoritarias, verticalistas y bancarias) 
y siempre (propia de la Educación Popular y de forma 
general de las tendencias pedagógicas participativas).

-Quiénes participan: solo dirigentes y educadores y algu-
nos educadores (igualmente propio de prácticas autorita-
rias, verticalistas y bancarias). Dirigentes y sus colectivos 
en igualdad de condiciones y entre educadores y edu-
candos mediante un diálogo franco y transparente.

-Cómo participan: de forma indirecta y formal en proce-
sos más directivos y de forma directa e informal en prác-
ticas más democráticas e interactivas.  

¿Qué significa formar, tener y tomar parte en la 
participación?

Formar parte: Implica pertenecer, ser parte de un todo 
que lo comprometa. Es básico para el impulso de otros 
procesos. Promueve así el sentimiento de pertenencia 
con el todo, donde la persona se siente incluida.  

Durante los procesos comunitarios y de escolaridad, los 
vecinos y educandos, respectivamente deben formar 
parte del mismo, desde el momento del diagnóstico y el 
diseño del programa, pasando por su ejecución, el levan-
tamiento de la relatoría y la preparación de memorias, el 
control, la evaluación y la sistematización. 

Una real concepción y praxis participativa de los edu-
cadores facilita esta premisa pedagógica de vital sig-
nificación para una experiencia educativa con carácter 
transformador al consolidar el sentido de pertenencia y la 
identidad grupal.

Tener parte: significa desempeñar un rol o tener alguna 
función en ese espacio, experiencia y/o proyecto educa-
tivo, del cual el sujeto se siente parte. Supone el ínter vín-
culo, dispositivos interactivos de transferencia y asunción 
de actuaciones. Intervenir en relaciones de colaboración, 
de encuentros y desencuentros, intercambios y negocia-
ción mutua. La manifestación del conflicto es un compo-
nente posible a tener en cuenta. Contribuye al avance del 
grupo siempre que se actúe adecuadamente. Tener parte 
es sentirse responsable. Lo que implica a su vez, la obli-
gación de promover la participación real en su radio de 
acción, para lo cual debe estar motivado y saber cómo 
promoverla.  

Durante la gestión comunitaria y el proceso de enseñan-
za aprendizaje, los comunitarios y estudiantes, deben 
asumir diversas funciones en comisiones y equipos de 
trabajo, talleres, intercambios de experiencias y otras 
modalidades durante su ejecución. Tener parte en estas 
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modalidades y momentos los lleva a responsabilizarse 
con el proceso.

Tomar parte: constituye la capacidad de decidir, comple-
tando la esencia de lo participativo. Significa que los suje-
tos toman conciencia de la posibilidad y de su deber con 
el curso de los acontecimientos. 

Si los sujetos toman parte activa y consciente de su rol du-
rante cada uno de los momentos de la educación, como 
se ha visto anteriormente, se materializa su protagonismo 
ciudadano y/o estudiantil. Tomar parte es decidir, de esta 
forma la participación como derecho y necesidad huma-
na se ve refrendada en las prácticas educativas. Tener en 
cuenta estas reflexiones en los programas de educación 
y su adecuada evaluación, permite convertir los espacios 
educativos en un escenario de cambio. Genera el creci-
miento de sus miembros al sentir en la práctica que for-
man, tienen y toman parte desde el diagnóstico hasta la 
evaluación y sistematización del programa, del proyecto 
o experiencia educativa donde participen.

¿La participación es derecho, necesidad o medio? o 
¿puede tener las tres significaciones?

De la triangulación realizada se puede responder a esta 
pregunta: que participación es derecho, necesidad y me-
dio. Como derecho está reconocida en todos los docu-
mentos legales de las sociedades, convirtiéndose en una 
conquista democrática de la contemporaneidad, tantas 
veces pisoteada en aras de la libertad. En los reglamentos 
escolares también se proclama este derecho, pero la fal-
ta de coherencia existente con los métodos pedagógicos 
aplicados, lo convierten en una mera quimera estudian-
til para significativa cantidad de instituciones escolares. 
Una pedagogía de la plena participación contribuye a 
solucionar esta situación que afecta la transformación de 
los espacios educativos. Existe coincidencia con Núñez 
(1999) cuando afirma: 

se trata de que, en el grupo, todos y cada uno de los 
participantes en el proceso educativo, generen sus aná-
lisis, produzcan sus conocimientos, cuestionen su propia 
concepción y práctica, teoricen sobre ella, etc., esto es 
posible solamente con una pedagogía de la plena partici-
pación (Núñez, 1999).

Al no contar aún con una sólida pedagogía de la plena 
participación, premisa indispensable para llegar a una 
educación con este carácter; la Educación Popular, como 
concepción pedagógica, puede contribuir a llenar ese 
déficit. Al respecto se aceptan los planteamientos de im-
portantes autores como cuando reconoce en su obra que: 

La calidad de vida depende de la priorización y po-
tenciación de las necesidades humanas fundamenta-
les, las cuales son las mismas para todas las personas 
y conforman un sistema en el cual no cabe establecer 
jerarquías (primarias y secundarias); son las siguientes: 

subsistencia, participación, entendimiento, protección, 
afecto, ocio, creación, identidad y libertad. Las necesida-
des son universales, lo que varía a través del tiempo y las 
distintas culturas es la forma y los medios utilizados para 
conseguir su satisfacción. Cualquier necesidad no satis-
fecha produce pobreza y patología social. (Neef, 2006).

Neef (2006) (citado en González, 2021), plantea tres as-
pectos metodológicos importantes para el trabajo desde 
la participación:

 • Reconocer la participación como necesidad humana 
universal y parte de un sistema al que hay que ofrecer 
atención armónica.

 • Contextualizar las vías para lograr su satisfacción se-
gún la época y la cultura de los diferentes países. 

 • Atender a las negativas consecuencias de su insatis-
facción para la humanidad. 

Por otra parte, plantea Maslow (2004) que no se apre-
cia explícitamente el reconocimiento de la participación 
como una necesidad, sin embargo, se infiere implícita-
mente de su examen teórico. Al estudiar su pirámide so-
bre la jerarquía de las necesidades se aprecia que las 
mencionadas a partir del nivel tres y hasta el cinco, están 
vinculadas con lo participativo:

No se puede concebir asociación, amistad, amor, realiza-
ción prestigiosa, el reconocimiento de otros, reputación, 
poder, autorrealización y creatividad sin la presencia de 
la participación. Ella es una necesidad implícita, con una 
omnipresencia en esta concepción.

Reconocer lo participativo como necesidad lleva a pen-
sar en sus satisfactores. Como educadores se debe crear 
las condiciones para satisfacer esta necesidad humana, 
hecho que repercute en los niveles de motivación de los 
sujetos, en sus prácticas educativas concretas y/o a nivel 
social en general.

Comprender a la participación como ¨medio¨ es estar 
consciente de su rol en la consecución de los objetivos 
propuestos. ¿Cómo preparar al hombre para la vida, si no 
es capaz de participar? Por otra parte: ¿cómo aprender 
a participar si no se permite hacerlo o cuando se hace 
es de forma manipuladora, más cosmética que real? El 
componente participativo en manos de los educadores 
se convierte en una herramienta insustituible para el logro 
de los propósitos instructivos, desarrolladores y educati-
vos de la formación. Los medios y vías para lograrlo es un 
camino que queda por recorrer. Comenzar a andar es el 
reto. Las técnicas participativas, como herramientas di-
dácticas de la educación popular permiten promover la 
participación de forma creativa y colectiva. Ellas facilitan 
el conocimiento grupal durante la fase de acercamien-
to; el diagnóstico de la realidad; la planificación colectiva 
para resolver las causas de los problemas identificados 
al diagnosticar la práctica educativa; la ejecución de las 
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acciones mediante equipos, comisiones y grupos de tra-
bajo; la evaluación participativa y liberadora del proceso, 
los resultados e impactos, como medio de aprendizaje y 
transformación y la sistematización de la experiencia vi-
vida para identificar su dinámica de desarrollo y perfec-
cionarla. Con planteamientos similares se puede citar a 
Casallas et al. (2024).

¿Cuáles son las dimensiones a través de las cuales pue-
de revelarse la participación?

En esta pregunta se apoya las reflexiones de Rebellato 
(2005) cuando se adentra en cuatro dimensiones de la 
participación: política, ética, económica y técnica. El 
expresa:

En su sentido político la participación resulta un fin en sí 
como vía del fortalecimiento de las democracias; la am-
pliación de las formas de participación se considera fun-
damental para el desarrollo de la convivencia ciudadana. 
Desde el punto de vista ético se enfatiza en el pasaje de 
la gente a un papel de sujetos activos y no menos obje-
tos de prácticas externas, las ideas de protagonismo y 
autonomía se asocian fuertemente a la participación, así 
como a la reivindicación de los derechos de la gente a 
incidir en aquellos asuntos íntimamente vinculados a sus 
condiciones de vida.

En los últimos tiempos son frecuentes las argumentacio-
nes en pos de la participación sustentada en criterios 
de eficacia de los recursos, necesarias para cubrir las 
necesidades existentes, la participación de la gente (en-
tendida en la mayoría de los casos como colaboración) 
resultaría la vía por excelencia para incrementar la efica-
cia de los proyectos sociales. Por último, se acude a las 
argumentaciones técnicas cuando se hace de la partici-
pación una herramienta necesaria a todo proceso de in-
tervención social para enriquecer con la información que 
aporta la gente, adecuarse a sus necesidades y posibili-
tar la ampliación de sus conocimientos y competencias, 
así como enriquecerse a partir de los propios aportes de 
la gente. (Rebellato, 2005).

A estas dimensiones es importante añadir la dimensión 
o énfasis afectivo volitivo. La participación genera una 
carga afectiva importante en los protagonistas de las 
prácticas educativas. Durante la construcción colectiva 
de conocimientos no solo se intercambian ideas cogni-
tivas, sino también emociones, sentimientos, estados de 
ánimos, amor, vivencias, alegrías y, sufrimientos, entre 
otros estados afectivos. Además, contribuye a enrique-
cer su espiritualidad desde la realización colectiva de las 
relaciones personales. Se apoya los planteamientos de 
Isla (2004) cuando plantea posibilidad de expresarse, de 
proponer, de tomar decisiones, de ser escuchado, reafir-
ma y consolida su voluntad, sembrando sentimientos de 
seguridad y autoafirmación. 

¿Qué importancia tiene para la actividad educativa y po-
lítica conocer la relación entre autoridad, libertad y 
participación?

Los nexos entre participación, autoridad y libertad per-
miten desentrañar elementos metodológicos imprescindi-
bles para el logro de esta interrelación. Ni exacerbación 
de la autoridad del educador, convirtiéndolo en un dicta-
dor dentro de su espacio educativo, ni vacuidad excesi-
va que genere un ambiente permisivo y anárquico. Este 
proceso requiere del uso de la autoridad del educador 
en función de facilitar el diálogo, la expresión de ideas 
y puntos de vista, autoridad para promover la toma de 
decisiones y contrarrestar estilos impositivos de gestión 
educativa. Al respecto ayuda a contestar las reflexiones 
de Freire (1994) cuando apunta: 

Por lo tanto, no son ni la autoridad del maestro ni su real 
saber los que trabajan contra la libertad, sino su autori-
tarismo, su arrogancia, su visión incorrecta de lo que es 
conocer. …la mejor manera que tiene el maestro para cui-
dar su autoridad es respetar la libertad de los alumnos. 
(...) …será la democrática, la forma de lucha o de bús-
queda más adecuada para la realización de la vocación 
humana de ser más. …. …es interesante observar cómo 
nuestras fuertes tradiciones histórico-culturales, de natu-
raleza autoritaria, casi siempre nos dejan en una posición 
ambigua, poco clara, frente a las relaciones contradicto-
rias entre la libertad y la autoridad. …. “El autoritario o la 
autoritaria niegan no sólo la libertad de los demás sino 
también la suya propia, al transformarla en el derecho in-
moral de aplastar las otras libertades. (Freire, 1994).

Se coincide con Freire (2016) en su libro cuando resumen 
los siguientes puntos:

 • El autoritarismo del maestro constituye un freno a la 
libertad y la democracia en los procesos formativos.

 • Es necesario respetar la libertad de los educandos por 
el educador.

 • La lucha democrática se constituye en el motor del 
constante mejoramiento humano.

 • La huella autoritaria que hemos heredado genera en 
la actualidad considerables daños en los espacios 
educativos.

 • Esta negativa herencia histórica cultural produce con-
ductas contradictorias en el educador.

 • El educador autoritario se niega a sí mismo la libertad.

 • El autoritarismo es un derecho inmoral en manos del 
educador.

Apreciar cómo el libertinaje, generado por la anarquía, 
tampoco facilita la participación real del grupo, de ahí la 
importancia de crear un ambiente democrático, teniendo 
en cuenta las características diversas de los contextos 
socioculturales. Es imprescindible respetar las formas 
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peculiares que adopta en cada lugar, permitirlas de forma 
tolerante es un reto de los educadores.

El caudal de autoritarismo e intolerancia, heredados de 
los antepasados del ser humano, al traspasar las puertas 
de la sociedad dividida en clases sociales, en la edad 
esclavista de la humanidad (nada humanista), continúa 
permeando espacios educativos enmascarada bajo nue-
vos y más sutiles mantos. La dicotomía entre el sujeto que 
dirige y el dirigido, aún provoca males indeseados. Estos 
deben ser develados en los espacios educativos y la edu-
cación participativa puede contribuir a ello.

CONCLUSIONES

La participación en las instituciones educativas es un me-
dio, no el fin de la labor educativa. Constituye un proceso 
desarrollador, no sólo porque los que participan logran 
nuevos saberes, sino porque también desarrollan capa-
cidades para la auto superación, para la independencia 
cognoscitiva, la convivencia y la comunicación, para el 
trabajo colectivo y la evaluación de sus espacios, pero 
sobre todo porque aprenden una nueva manera de actuar 
y de conducirse más democráticamente en un colectivo, 
de transformar como resultado su práctica educativa. 

En la participación los educandos y actores sociales, 
aprenden a apreciar el saber de los demás, porque de-
sarrolla habilidades de reflexión, interpretación, compara-
ción y de estimación. 

Fomenta valores de humildad, solidaridad, tolerancia, fir-
meza, patriotismo, en fin, valores éticos que son indispen-
sables en un hombre que pretendemos cambie el mundo 
hacia un estadio superior. Implica una profunda transfor-
mación de los sujetos y su entorno.
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